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E a Madrid se verificó ayer tarde la 

traslación á la estación del Norte, de 
los restos mortales del gran poeta na­
cional Bernardo López Grarcia, antor 
de las tan celebradas décimas al «Dos 
de Mayo». 

Dichos restos son trasladados á 
Jaén , cuna del vigoroso cantor, don-
do espera á aquellos soleinnes homena­
jes y digno enterramiento por parte 
de sus paisanos. 

Ninguna ocasión más adecuad? que 
la presente, para rendir ese t r ibuto de 
admiración y respecto, al que inspiró 
en el santo amor á la patria las más 
hermosas y felices concepciones de su 
ingenio, las más resplandecientes y 
enérgicas estrofas de su lira. 

Cuando ese amor a l a patria, es ne­
gado y escarnecido por una criminal 
minoría de hijos ingratos: cuando en 
presencia del extrangero, se le insul­
ta coa gritos infames: cuando en las 
altas esferas del poder, hallan tole­
rancia si es que no protección tales 
manifestaciones: cuando el alcalde de 
la segunda capital de España, prohibe 
la ejecución de un himno en que se 
glorifica la patria, ese t r ibuto al poeta 
patriota, al que con tan sublimes ve­
hemencias cantó la gran epopeya de 
la independencia nacional, resulta á 
la par que justiciero homenaje protes­
ta oportuna y elocuente. 

Protesta, si: no solo contra los actos 
realizados estos dias en Barcelona, que 
deshonran á quienes los han realizado 
y á quienes no han sabido impedirlos: 
sino protesta también contra determi­
nadas tendencias que alientan en las 
esferas del poder, y que const i tuyen 
u n peligro para la unidad de la patria. 

E l homenaje á BarnardoLope?; Grar­
cia, no debe ser solo de su ciudad na­
tal, sino de España entera: que á Es ­
paña entera pertenecen el poeta y su 
gloria: y de España entera es el legí­
t imo orgullo, de poseer hijos tan pa­
triotas, tan amantes, tan entusiastas, 
tan celosos de la honra y de la fama 
de la más grande y gloriosa de las 
madres. 
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ñola qu© se preparaba, solo de traición 
puede calificarse la conducta de las 
autoridades que no pudieron ó no 
quisieron impedirla. 

Pero si aun con eso no bastara, y si 
de las frases antiespañolas pronuncia­
das por el famoso alcalde en el consu­
lado de Francia tampoco se ha de ha­
cer mérito por dichas en privado, que­
da aun patentizando la traición, lo 
ocurrido en el palacio de Bellas Ar ­
tes; allí, los coros Clavé lo dicen al ha­
cer protesta de acendrado españolismo 
en telegramo dirigido al Sr. Romero 
Robledo, se borró del programa el 
himno «¡Gloriaá España!» por orden 
del Doctor Robert , no, como faltando 
descaradamente á verdad se ha dicho, 
porque los coros no quisieran cantar­
le. 

Y por si aun era poco, aun hizo más 
el. doctor Robert; al cantar los orfeo­
nistas el coro «Los segadores» por los 
separatistas catalanes elegido como 
himno de combate, alzóse de su asien­
to en señal de respeto, para escuchar­
le y obligó al almirante francés 4 que 
le imitara diciéndole que aquel era el 
himno catalán. 

P*ro el Sr. Dato, que como si fuera 
un juez pide á los diputados pruebas 
de sus acusaciones quizás no tendrá 
bastantes con las apuntadas para lan­
zar de la alcaldía al Dr. Robert; 
al pais le sobran para 
alcalde de traidor á la patria. 

Y la traición podrá ser como el go­
bierno dice: obra de unos cuantos lo­
cos y no de unos cuantos criminales 
como el país piensa, pero en tal caso 
aún habría razón para castigarla: á los 
criminales se les encierra ea un pre­
sidio, á los locos se les recluye en un 
manicomio; pero ni á unos ni á otros 
se les instala en una alcaldía. 

, pero 
calificar á ese 

Desde Madrid 
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Un alcalde traidor 

Con motivo de los sucesos ocurridos 
en Barcelona, se han dirigido graves 
y m u y justificados cargos, al alcalde 
de dicha ciudad Doctor Robert . 

Según un colega madrileño, la trai­
ción del Doctor Rober t que en nom­
bre del rey de España ejerce autor i ­
dad y la aprovecha en daño de España 
es evidente; ahí están para demostrar­
la las manifestaciones á que dio oca­
sión la presencia en Barcelona de la 
escuadra francesa, esas manifestacio­
nes que en todas partes por el Doctor 
Rober t han sido provocadas ó dirigi­
das. 

E l Sr, Rober t sabía, lo que habia de 
ocurrir en el teatro del Tívoli, pudo 
impedirlo y lejos de ello alentó á los 
que silbaban el himno de los reyes á 
quienes debe la magistratura que es­
carnece. Cuando toda Barcelona tenia 
jQoticia de la manifestación antiespa-

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

P A L A B R A S D E W E Y L E R 

Las palabras pronunciadas ayer tar­
de en el Senado por el general W e y -
1er, y que tanta sensación han produ­
cido, son las siguientes: 

«Yo oigo por ahí muchísimas la­
mentaciones; á mí acuden muchos, y 
he tenido todo el patriotismo que se 
puede tener: no rae arrepiento como 
el señor general B k n c o , aunque es tu­
ve en circunstancias mucho mejores 
que él, de no haberme sublevado en 
Cuba; me alegro muchísimo de no 
haberlo hecho, como tengo la satis­
facción de no haberme sublevado 
nunca en la Península. 

Pero tened entendido que hoy las 
circunstancias son tan críticas, hay un 
estado de opinión tan grave, que no 
tendrá nada de part icular que con 
todos esos motivos, venga algo más 
grave aún. Los soldados, que hoy es 
mucho más difícil el sublevarlos que 
en tiempos antiguos por una causa 
política, en cambio por la manera que 
existe de reolutarlos y su corta pe r ­
manencia en filas pueden prestarse 
más fácilmente á hacer causa común 
con el pueblo. 

Y eso, precisamente, es lo que hay 
que tratar de evitar; y eso se evita 
dando satisfacción al pais, lo cual pue­
de hacerse en un breve espacio de 
tiempo si el Gobierno adopta la mar-
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cha de regeneración que todo el mun­
do ambiciona. 

Yo, cuanto digo en este momento, 
es por cuenta propia; no estoy afilia­
do á n ingún partido político; no ten­
go idea política, porque mis ideas no 
son más que la patríaj el ejército y 
las economias. 

A mi se me han adherido algunos 
que t ienen esas mismas aspiraciones, 
y yo no trato más que 'de procurar te­
ner todo el patriotismo que es debido; 
porque no olvidéis que, en tiempos no 

I m u y lejanos, la patria se ha regene­
rado por medio de sublevaciones, y 
que si no hubiera habido aquí gene­
rales como O'Donnell, el duque de la 
Torre, P r im, y el mismo Martínez 
Campos, que hubiesen puesto en aque­
llos momentos su valor y su persona 
al servicio de la patria, las consecuen­
cias hubieran sido más graves. Esto 
es lo que raogo al Q-ubiocop üeijga 
presente para evitar en su día males 
mayores.» 

Estás palabras fueron acogidas con 
grandes rumores por la Cámara. 

C O M E N T A R I O S . — E L S R . D A T O 

Coméntase mucho el incidente ocur­
rido ayer tarde, en la sesión del Sena­
do entre el ministro de la Goberna­
ción y el general Weyle r . 

E l Sr. Dato dijo, dirigiéndose al g e ­
neral: «Su señoría, que no tuvo la for­
tuna de aprovechar en Cuba para ven­
cer al enemigo los grandes auxilios 
que le proporcionó la patria y el ejér­
cito numeroso y bri l lante, según dijo 
su Señoría, carece ahora de autoridad 
para venir á amenazarnos con ese ejér­
cito.» 

«El ejército—añadió el Sr. Dato— 
no es instrumento de nadie, sino que 
está al servicio de la patria.» 

E l general Pr imo de Rivera: Exac­
to, exacto. 

E l Sr. Dato: Celebro que un capitán 
general tan prestigioso conio el mar­
qués de Estella concuerds con mi opi­
nión. 

«El gobierno—termina diciendo el 
ministro—está dispuesto á castigar se­
veramente, cuanto más alto esté me­
jor, á todo aquel que quiera convert i r 
al ejército en ins t rumento de sus am­
biciones.» 

E N E L C O N S E J O D E M I N I S ­

T R O S 

Dícese que el Consejo de Ministros 
se ha ocupado detenidamente de las 
frases que el general Wey le r ha pro­
nunciado en el Senado. 

Algunos ministros consideran de 
mucha gravedad dichas frases. 

El general Polavieja trató de quitar , 
importancia á las mismas. 

Ha sido comentadísimo que el señor 
Dato contestara á las amenazas de 
Weyle r , hallándose presente Polavie-
ja. 

Nadie se explica que éste las dejara 
pasar. 

Los silvelistas censúranle y le acu­
san de débil. 

R I D I C U L O M E R E C I D O 

La prensa de París sigue ridiculi­
zando las manifestaciones favorables á 
la anexión á Francia hechas en Cata­
luña, diciendo que han producido ver­
dadera hilaridad. 

Apar te de esto, se ha felicitado la 

prensa seria de la bri l lante acogida 
que Barcelona dispensó á la escuadra. 

El Corresponsal. 
27 Julio 99. 

Lamentos 
perdidos 
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No es España un país pobre, como 
creen algunos de esos que no tienen 
más gabinete de estudio que la mesa del 
café, ni más ocupación cotidiana que el 
aburrimiento de sus apatías. Por el con­
trario, es uu país eminsíntemente rico, 
como lo atestigua el hecho histó-ico de 
haber excitado la codicia de todos los 
pueblo.'^ antiguos, y el dato estadístico 
de haber sostenido con cómodo desaho­
go 40 millones de habitantes, después de 
Ootio».- tí* X lona t v le». -t-Jj ¿iwí l ixt» r\ a cf»t p * ' ' ' ^ H l l C -

eion como tributo. Y todo esto, eu época 
en que los elementos de explotación 
eran muy inferiores á los de hoy, y las 
ciencias todas se hallaban eu su estado 
de gestación. 

España será un país empobrecido por 
nuestras costumbres, pero nunca un país 
pobre por su naturaleza. La pobreza la 
llevamos nosotros desde luengos siglos 
en nuestra vergonzosa y voluntaria ig­
norancia, en la despótica tiranía de nues­
tra crónica indolencia, en esa espacie de 
sistemática resistencia que torpemente 
oponemos á la marcha triunfal del pro­
greso, en ese ridículo culto que rendi­
mos con ciego fanatismo á todo lo que 
libva encarnado el espíritu legendario 
del rutinarísmo, en la incurable idíosin-
cracía, de nuestro carácter particular. 

El Imperio Chino tuvo la soberbia de 
cerrar con una formidable muralla el 
cinturou de elevadas cordilleras que se­
ñalan sus fronteras para aislarse del 
mundo, como si de éste nci necesitara 
nada, por tener en su seno toidos los ele­
mentos de la vida indepeuditíute. Espa­
ña no ha levantado nunca esos muros de 
granito para divorciarse de la humani­
dad, pero SQ ha encerrado siempre en la 
rigidez de su estoicismo, cocdonándose 
asi misma á la débil languid.'ez de una 
existencia anémica. Y sin embargo, con 
cuanta más razón que el CeleEite Imperio 
pudo haberle dicho al mundo: me_ basto 
y me sobro para vivir sin auTxilioa de 
nadie y aún pu 'do ceder los a.!í.eatos de 
mi vida que me sobran porque en mí vi­
ven en plácido consorcio los ricos gér­
menes de todas las fecundidades. 

Desde lo más profundo de muestras 
minas se oye el sentido lamento de nues­
tros abundantes metales, especial mente 
el hierro, que protestan con amar.g-ura 
deldesdeñoso desprecio con que lostrata-
aios. Ese hierro, que casi se le regaf.a á 
la codicia del ex'a-anjero, le dice á toda 
horaá nuestro indiferente minero: Ouan-
do las convulsiones plutóuicas me obli­
garon á fijar mi residencia, me saníí 
arrastrado hacia tí por misteriosa co ­
rriente de simpatía?, y con preferencia á 
otros lugares del planeta, tendí mis va­
riadas capas bajo la cuna de tu naci­
miento. Desde ese lejano día, en que fv)r-
mé el sólido cimiento de tu futcira m o ­
rada, soñó con los esplendores de tu 
grandioso porvenir. Largo tiempo te he 
estado esperando con inquietass vehe­
mencias, porque ardía en vivas ansias de 
ofrecerte mis abundantes tesoros. Quise 
darte el esclusivismo de mis infinitas 
aplicaciones, para que con ellas levanta­
ras el pedestal de tu grandeza, y para 
ello vine á buscarte á tu propia casa, sin 
sospechar nunca que había de sufrir el 
desengaño de que me arrojaras de ella, 
casi como materia sobrante, sin hacer 
aprecio de mis virtudes. 

Los habitantes de otras región, s, á 
quienes no amé con la predijeccjou que 

á tí, lejos de .sentirse ofendidos por la 
distmcion de que te hice objeto, me 
buscan con ávido interés, aun á costa 
de grandes sacrificios, y como santa re­
liquia me conducen á sus propios lares 
en entusiasta procesión de movimiento 
industrial, para concederme todos los 
honores á que me dá indiscutible dere­
cho el privilegio de mi naturaleza. 
Mientras tu me condenas á injusta de­
portación en el estado primitivo da mi 
formación geológica, ellos me honran 
y dignifican en toda clase de máquinas 
y artefactos, obligándote después á que 
reconozcas mi nueva nacionalidad y pa­
gues los crecidos tributos de la inteli­
gente manufactura. 

No ya por deber de gratitud á quien 
quiso hermanar contigo su suerte, fino 
por ley de tu propio egoísmo, evita que 
en lo sucesivo saiga de tu casa sin lle­
varme de ella más recuerdo que el de 
tu negra ingratitud. Desecha de una vez 
tu perezosa inacción, asocíate á mí pa­
ra conquistar la soberanía de esa gran-
ueua qut) quiíse vincular ea tí, al pro-
dig-t t rmo i^nj,:, f,,̂  nip.nt.as, d e l a GUal t e 
ha despojado por negligente el espiruu 
emprcüdedor de otras comarcas. 

Yo lo soy todo en el moderno progre­
so, trátame cual me merezco, no me 
abandones eu el primar grado de mi 
fecunda explotacioa, llévame hasta el 
límite de mis útiles aplicaciones, que yo 
premiaré el esfuerzo de esos afanes le­
gándote a herencia de mi rico patrimo­
nio. 

A. estas protestas del hierro contesta el 
minero con imperturbable frialdad: ¿Qué 
hag yo de tí sin combustible? 

Aqui me tienes, grita el carbono en 
su estado alotrópico de hulla desde Lis 
negras galerías de nuestras cuencas car­
boníferas. Yo formaba ei regio decora­
do de tus valles antes de ser habitados 
por tus mis remotos ascendientes. Fui 
la robusta vegetación del periodo ter­
nario,que alimentada por aquellas enor­
mes emanaciones de ácido carbónico 
que elaboraba la poderosa combustión 
de planetas emocionada por aquellas 
enérgicas corrientes de bullidora elec­
tricidad y refrescada por las lluvias to ­
rrenciales de aquella abundantg evapo­
ración producida por el calor asfixiante 
de las continuas reaccioues, adquirí un 
desarrollo tan prodif ioso, que casi ae 
ha puesto en duda por inverosímil. Yo 
envolvía á la tierra con mi impenetrable 
espesura, y en la necesidad de buscar 
ambiente fresco para mi fatigosa respi­
ración y luz metíorizadora para el to­
cado de mis mtitices, escalaba el cielo 
con la soberbia de disputar á los raou-
tes seculares do mis accidentadas pro­
ximidades la magestuosa gallardía de 
sus gigantescas alturas. 

Eíay frondosas selvas con que hoy se 
engalanan y enorgullecen algunas co­
marcas, y el hombre admira estupefac­
to, no sou más que un débil reñejo de 
mi plenitudjuvenil, los fúnebres despo­
jos de mi trágica muerte. ¡Qué saben 
ellas, raquíticos descendientes, de la his­
toria de sus progenitores, perdida para 
siempre en las nebulosidades de los tiem­
pos prehistóricos y sepultada por la 
creación en la tumba de sus misterios 
bajo una pirámide de siglos! 

En aquel periodo revolucionario de 
la formación planetaria, la tierra vivía 
en titánica lucha consigo misma para 
afianzar la vida. A semejanza del orga­
nismo humano eu su edad infantil, to­
do eran crisis y conflictos entre las fuer­
zas organizadoras de la constitución de­
finitiva, los cuales se resolvían por gran­
des cataclismos. En una de esas heca­
tombes fui sepultado en estas profundi­
dades con las galas de mi poética belle­
za para sufrir, bajo nuevas influencias, 
la metamorfosis de mi dolorosa carbo­
nización. 

Los elementos constitutivos de mi 
primera organización, tales como el oxL-


